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4° DOMINGO DE CUARESMA, C 

CANTO DE ENTRADA 

CAMINARE EN PRESENCIA DEL SEÑOR, 
CAMINARE EN PRESENCIA DEL SEÑOR. 

REFLEXIÓN INICIAL 

Todos tenemos inclinación hacia la autosuficiencia… Unos más, y otros 
menos. La sociedad actual con su individualismo lo ha acentuado. Y 
cuando nos hacemos mayores, y ya no nos valemos por nosotros mismos, 
en general, quedamos atrapados en una gran soledad. La soledad del 
“hijo pródigo”… 

Esta Eucaristía nos invita hoy a volver nuestro corazón a la “casa del 
padre”… Le necesitamos. 

YO CONFIENSO… 

Yo confieso ante Dios 
todopoderoso 

y ante vosotros hermanos, 
que he pecado mucho 

de pensamiento, palabra 
obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, 

por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa 
María, siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 

que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor. 



Tú, que nos conduces a la Casa del Padre. 
SEÑOR, TEN PIEDAD. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Tú, que nos das ejemplo de acogida y misericordia. 
CRISTO, TEN PIEDAD. CRISTO, TEN PIEDAD. 

Tú, que nos quieres hermanos de todos. 
SEÑOR, TEN PIEDAD. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

1ª LECTURA: Jos 5, 9a. 10-12 

Lectura del libro de Josué 

En aquellos días, dijo el Señor a Josué: 
«Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto». 

Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí la Pascua al 
atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó. 

Al día siguiente a la Pascua, comieron ya de los productos de la tierra: ese 
día, panes ácimos y espigas tostadas. 

Y desde ese día en que comenzaron a comer de los productos de la tierra, 
cesó el maná. Los hijos de Israel ya no tuvieron maná, sino que ya 
aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7 

R/ Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. R/ 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R/ 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor, 
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R/ 



2ª LECTURA: 2Cor 5, 17-21 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

Hermanos 
Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha 
comenzado lo nuevo. 

Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y 
nos encargó el ministerio de la reconciliación. 

Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin 
pedirles cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de 
la reconciliación. 

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios 
mismo exhortara por medio de nosotros. En nombre de Cristo os 
pedimos que os reconciliéis con Dios. 

Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que 
nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

¡GUSTEN Y VEAN QUE BUENO ES EL SEÑOR!: 

Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. (Lc 15, 18) 

EVANGELIO: Lc 15, 1-3. 11-32 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los 
pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban 
diciendo: 
«Ese acoge a los pecadores y come con ellos». 

Jesús les dijo esta parábola: 

«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
“Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. 

El padre les repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó 
a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 



Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible, y empezó él a pasar necesidad. 

Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que 
lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las 
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. 

Recapacitando entonces, se dijo: 
“Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras 
yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino 
adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de 
tus jornaleros”. 

Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su 
padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le 
echó al cuello y lo cubrió de besos. 

Su hijo le dijo: 
“Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme 
hijo tuyo”. 

Pero el padre dijo a sus criados: 
“Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la 
mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; 
comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. 

Y empezaron a celebrar el banquete. 

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, 
oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó 
qué era aquello. 

Este le contestó: 
“Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, 
porque lo ha recobrado con salud”. 

Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba 
persuadirlo. 

Entonces él respondió a su padre: 
“Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden 
tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con 



mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha 
comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. 

Él Padre le dijo: 
“Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era 
preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en DIOS Padre 
todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 
tierra. 

Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y 
sepultado, 
descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de 
entre los muertos, 
subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de 
Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 

PETICIONES 

Oremos a Dios Padre. El escucha al afligido que lo invoca, y lo salva de sus 
angustias. 

1. Por la Iglesia, que ha recibido de Cristo la misión de Cristo la 
misión de reconciliar, para que sea fermento de unidad y de paz. 
Roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Por nuestro mundo dividido por el odio, las guerras y otros 
intereses mezquinos que separan a unas personas de otras, para 
que sea posible la paz, fruto de la justicia y del amor fraterno. 
Roguemos al Señor. 

3. Por los que, como el hijo mayor de la parábola, se indignan contra 
los que perdonan y contra los que son perdonados, para que sean 



misericordiosos y magnánimos. Roguemos al Señor. 

4. Por nosotros, que nos reconocemos pecadores y nos acogemos 
a la misericordia y al perdón de Dios, para que valoremos el 
sacramento de la penitencia y nos dispongamos a celebrar 
nuestra reconciliación en Cristo. Roguemos al Señor. 

Dios, Padre nuestro, a tu Hijo Jesús, que no había pecado, le hiciste expiar 
nuestros pecados, para que, unidos a él, recibiéramos el perdón; escucha 
nuestras súplicas y alégranos con el gozo de tu salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

Te ofrezco, Señor, mi vida, me ofrezco ante tu altar. 
Te ofrezco, Señor, mi todo en este humilde cantar. 

Te ofrezco todos mis dones; te ofrezco todo mi amor, 
Te ofrezco este sacrificio, te ofrezco todo el dolor. 

Acepta lo que te ofrezco. Es todo que puedo dar. 
Acepta Señor mi alma. Es tuya para salvar 

Mi Dios te doy lo que tengo. No es mucho, pero lo doy. 
Acéptame con amor, y con tu gracia me voy 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 
y gloria de su nombre, 

para nuestro bien y el de toda 
su santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

<Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo.> Parque grande es. 

<Bendito es, bendito es el que viene> 
Bendito es, bendito es el que viene en Nombre de Dios. 

Oh, oh, oh, ... 



«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu  

resurrección, ¡Ven, Señor 
Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. 
Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 
ten piedad de nosotros, ten piedad (x2) 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 
Danos paz, danos paz, danos Paz 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una  

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

CANTO COMUNIÓN 

Háblame ya amigo al corazón. 
Descansa en vos mi frente, mi vida en vos. 
Porque me rescataste del fatal secuestro, 

porque me liberaste de mi eterna tu-umba. 

Porque me amaste hasta dar la vida, 
porque me amaste hasta dar la vida. 

Tan asombrado miro, todo acabó. 
Manso te has dormido, hermano y Dios. 

Muriendo descuajaste mi árbol más sombrío, 
muriendo conquistaste el centro de mí mismo 

CANTO FINAL 

DOLOROSA DE PIE JUNTO A LA CRUZ, 
<TU CONOCES NUESTRAS PENAS, 



PENAS DE UN PUEBLO QUE SUFRE.> 

Dolor de los pueblos, que sufren enfermos, 
el hambre de gente que no tiene pan 

silencio de aquellos que callan por miedo 
la pena del triste que está en soledad. 

 

HORARIOS  SURSEE LUCERNA BAAR ZUG 

Sábado 
2 Abril 

   
Misa 
18:00 

 

Domingo 
3 Abril 

5° de 
Cuaresma, C 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Domingo 
10 Abril 

Dom. de 
Ramos, C 

 
Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

Jueves 
14 Abril 

Jueves 
Santo 

 

19:00 Cena 
del Señor 

20:00 Hora 
Santa 

  

Viernes 
15 Abril 

Viernes 
Santo 

 

9:00 
Viacrucis1 

15:00 Pasión 
del Señor 

  

Sábado 
16 Abril 

Sábado 
Santo 

10:00 Con 
María 

esperamos la 
Resurrección2 

20:00 
Vigilia 

Pascual 
  

Domingo 
17 Abril 

PASCUA 
Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Domingo 
24 Abril 

2° de 
PASCUA 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

EN MARIAHILF: Todos los martes a las 14:00, rezo del Santo Rosario 
Las celebraciones son en KREUZKAPELLE (Sursee), MARIAHILF (Lucerna), 
SANTA ANNA KAPELLE (Baar) y GUT HIRT (Zug) 

 
1 Capuzinerweg, desde Leodegar hasta Kapuzinerkloster 
2 Capilla de Mariazell. A las 9:30 nos juntamos en la Kreuzkapelle. Desde aquí 

caminamos hasta Mariazell donde, a las 10:00, tendremos una oración: “Con María en la 

espera de la Resurrección». 


